
El pico de un ave consiste de una estructura ósea 
interna sobre la cual se asienta una delgada capa de 
tejido vivo muy vascularizado conocida como dermo-
teca, contentiva de numerosos vasos sanguíneos, ner-
vios y células ricas en grasa y queratina. Estas célu-
las se dividen continuamente y van siendo empujadas 
hacia su superfi cie. Una vez allí se aplanan, pierden el 
núcleo, su queratina se concentra y forman una capa 
de tejido externo altamente queratinizado, muerto, 
conocido como ranfoteca (Craves 1994, Stettenheim 
2000, Clark 2004). Si bien la forma de la ranfoteca 
depende del hueso que crece debajo de ella, ésta pue-
de experimentar cambios naturales según la época 
del año o cuando ocurren cambios en la dieta del ave 
(Martin 1991), lo que la convierte en una estructura 
altamente maleable. Sin embargo, también puede su-
frir un mal desarrollo debido a múltiples causas como 
la contaminación ambiental (química/radioactiva), al-
tas temperaturas del aire, accidentes, heridas de bala, 
desnutrición o enfermedades, así como problemas de 
índole genético, generando distintos tipos de deformi-
dades en el pico (Johnson 1929, Hodges 1952, West 
1959, Pomeroy 1962, Sharp y Neill 1979, Craves 1994, 
Muller y Mousseau 2001, Rintoul 2005, Vasconcelos 
y Rodrigues 2006, Handel et al 2006, Van Hemert y 
Handel 2010, Verea y Verea 2010). 

Los reportes documentados de tales deformidades 
en el pico de las aves silvestres venezolanas son esca-
sos, conocidos solamente del Azulejo de Jardín Thrau-
pis episcopus y del Verderón Patipálido Hylophilus 
fl avipes (Verea 1993, Verea y Verea 2010). Del pri-
mero se han descrito tres deformidades procedentes 
de observaciones en comederos artifi ciales de áreas 
urbanas, las cuales incluyen dos casos graves don-
de la ranfoteca de la maxila superaba notoriamente 
la longitud de la mandíbula (ver Verea y Verea 2010). 
Por su parte, del Verderón Patipálido se conoce una 
deformidad conocida como piquituerto, donde la man-
díbula y la maxila ligeramente alargadas se cruzan en 
la punta, similar a los picos de las aves neárticas del 
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género Loxia. Otras deformidades del pico en especies 
nativas provienen de aves (Psittacidae) mantenidas en 
cautiverio, las cuales incluyen a la Guacamaya Ban-
dera Ara macao, el Loro Guaro Amazona amazonica, el 
Loro Real A. ochrocephala, la Cotorra Cabeciazul Pio-
nus menstruus, la Churica Brotogeris jugularis y el Pe-
riquito Forpus passerinus (Fernández-Badillo 1994).

Esta ausencia de información sobre la deformidad 
en los picos abarca toda la región Neotropical, pues 
en ella se cuenta con los escasos reportes de Colaptes 
campestroides, Asthenes baeri, Coryphistera alaudina
y Cyanocorax chrysops en Argentina (Parkes 1969), 
Dryocopus lineatus en Honduras (Skutch 1969), Mar-
garops fuscater en Monserrat (Arent y Arent 1986) y 
Pachyramphus polychopterus, Turdus leucomelas e 
Hylophilus pectoralis en Brasil (Vasconcelos y Rodri-
gues 2006, Coelho y Sanaiotti 2010).

El presente trabajo describe cinco nuevas deformi-
dades en el pico del Azulejo de Jardín y reporta por 
primera vez deformidades en otras cuatro especies de 
aves venezolanas: el Colibrí Pecho Canela Glaucis hir-
sutus (Trochilidae), el Trepador Marrón Dendrocincla 
fuliginosa (Furnariidae), el Verderón Luisucho Hylo-
philus aurantiifrons (Vireonidae) y el Curruñatá Piqui-
gordo Euphonia laniirostris (Fringillidae).

Existen distintos grados de deformidad en el pico 
de las aves. En la mayoría de las aves con un pico 
sano, la porción superior o maxila es ligeramente más 
larga que la inferior o mandíbula, la cual encaja con-
venientemente en la primera y cierran herméticamente 
el pico. Casos leves implican un ligero alargamiento de 
la mandíbula o maxila, superando la longitud total de 
su contraparte, sin mayores complicaciones en el que-
hacer diario de un ave, mientras que otros muy graves 
impiden al ave comer y acicalarse, comprometiendo su 
supervivencia. Basado en ello se crearon cuatro cate-
gorías para defi nir el grado de deformidad en el pico 
de las aves: a) leve, cuando la deformidad es temporal. 
Puede implicar la pérdida de una porción de la ran-
foteca, la cual se recupera naturalmente en el corto 
plazo, o un ligero alargamiento que se controla por 

Nota

Nuevos registros de deformidad en el pico para el Azulejo de 
Jardín Thraupis episcopus y otras cuatro aves venezolanas 

Carlos Verea1, José Manuel Verea2 y Cristina Sainz-Borgo3

1Universidad Central de Venezuela, Facultad de Agronomía, 
Instituto de Zoología Agrícola, Apartado Postal 4579, Maracay 2101-A, Aragua, Venezuela.

cverea@gmail.com
2Apartado Postal 89715, Zona Postal 1083-A, El Hatillo, Miranda, Venezuela

3Universidad Simón Bolívar, Departamento de Biología de Organismos, Laboratorio de Biología de Aves, 
Valle de Sartenejas, Caracas, Venezuela



39

Verea et al 

Rev. Venez. Ornitol. 2: 38―43. 2012

dándole una expectativa de vida de mediano plazo d) 
muy grave, cuando una deformidad permanente afec-
ta el cuidado diario del ave, manifiesta cambios en su 
aspecto externo (plumas desarregladas), hay eviden-
cias de parasitosis e imposibilita marcadamente su 
alimentación, por lo que su expectativa de vida se ve 
limitada al corto plazo.

abrasión, sin afectar el cuidado diario del ave como la 
alimentación y el acicalamiento b) moderada, cuando 
la deformidad es permanente, pero no interfiere con 
los cuidados diarios del ave c) grave, cuando una de-
formidad permanente afecta el cuidado diario del ave, 
manifiesta cambios en su aspecto externo (plumas 
desarregladas), limita parcialmente su alimentación, 

FIGURA 1. Deformidades del pico en cinco individuos del Azulejo de Jardín Thraupis episcopus, capturados en un comedero 
artificial del área urbana de El Hatillo, Municipio El Hatillo, estado Miranda (cercanías de la ciudad de Caracas), norte de Venezuela, 
donde se muestran: Elongación de la ranfoteca: a) de la maxila, duplica la longitud de la mandíbula y deja expuesta la dermateca 
en la base del pico; b) de la maxila, forma un gancho en la punta del pico; c) de la mandíbula, con fractura en la punta y ligera 
exposición de la lengua. Tumoraciones: d y e) en la maxila y/o mandíbula, por fractura y crecimiento anormal de la dermoteca. En 
f) se muestra el mismo individuo de e) recapturado cinco meses más tarde, con un mayor desarrollo del tumor. Nótese también un 
mayor desarreglo de sus plumas y signos de parasitosis alrededor de los ojos. Todos los casos se consideraron graves, con excepción 
de f) que alcanzó la condición muy grave de las categorías propuestas. Fotos: C. Verea.
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Entre abril de 2010 y marzo de 2012, en el mismo 
comedero artificial donde se realizaron las primeras 
observaciones de los picos deformes en el Azulejo 
de Jardín, un área residencial de la Cordillera de la 
Costa, Pueblo de El Hatillo, Municipio El Hatillo, Edo. 
Miranda (10°25’27”N–66°49’37”O) a 1.100 m snm 
(Verea y Verea 2010), se tomaron notas de las aves 
que mostraban tal deformidad. En todos los casos, las 
aves con problemas en el pico, atraídas al interior de 
una jaula con frutos, fueron capturadas, fotografiadas 
y anilladas. Un total de cinco azulejos de jardín se 
registraron con deformidades en su pico (Fig 1), dos de 
ellas con un recrecimiento anormal de la maxila (Figs 
1a y 1b), de la mandíbula (Fig 1c) y/o tumoraciones 
en la dermoteca de la maxila/mandíbula (Fig 1d) o 
sólo en la maxila (Fig 1e). Aunque es difícil atribuir 
las causas de tales deformidades (Craves 1994), la 
mayoría apuntan a fracturas productos de choques 
contra ventanales en áreas residenciales (Verea y Verea 
2010), las cuales generan un crecimiento anormal de 
la dermoteca, que culmina en un recrecimiento de la 
ranfoteca o tumoración al no dar tiempo de formación 
de una nueva ranfoteca. Sólo un caso (Fig 1b) no encaja 
dentro de las razones expuestas, sin que podamos 
atribuir las causas a la deformidad observada. Los 
cinco casos citados se consideraron como graves, 
con distintos grados de desarreglo en el plumaje y 
limitaciones para la toma de alimento. Pero en uno 
de los individuos involucrados, anillado en octubre de 
2011 con una tumoración en la dermoteca de la maxila 
(Fig 1e) y recapturado en marzo de 2012, mostró un 
recrecimiento del tumor original, el cual se proyectaba 
más allá de la punta del pico (Fig 1f), además de un 
mayor desarreglo de su plumaje y claras evidencias 
de parasitosis (Mallophaga) alrededor de los ojos, 
convirtiendo la deformidad original en muy grave. 
Asimismo, el dato mencionado constituye la primera 
evidencia de supervivencia de un individuo de vida 
silvestre con el pico deforme en Venezuela. Como en 
otros estudios similares (Van Hemert y Handel 2010), 
la morfología más común asociada  con esta condición 
incluyó un recrecimiento (elongación) de la maxila. 
Sólo en uno de los casos registrados (Fig 1c) se observó 
una deformidad en la mandíbula. 

Adicional a los azulejos de jardín, en el mismo co-
medero se capturó un individuo macho del Curruña-
tá Piquigordo que mostraba una reducción marcada 
(50%) de su maxila (Fig 2a). Como en casos anteriores, 
una fractura por choque contra estructuras antrópi-
cas parece la causa más compatible. Sin embargo, el 
plumaje del individuo en cuestión se encontraba en 
perfectas condiciones, indicando un correcto acicala-
miento, sin limitaciones para su alimentación, por lo 
que la deformidad se consideró como moderada.

Por otra parte, en muestreos con redes de 
neblina realizados en una plantación de cacao 

FIGURA 2. Deformidades del pico en tres especies de aves 
venezolanas: un Curruñatá Piquigordo Euphonia laniirostris 
(a) capturado en un comedero artificial del área urbana de El 
Hatillo, Municipio El Hatillo, estado Miranda (cercanías de la 
ciudad de Caracas), norte de Venezuela, donde se muestra 
la pérdida de una porción importante (50%) de su maxila, 
un caso moderado de deformidad del pico; un Verderón 
Luisucho Hilophylus aurantiifrons (b) y un Trepador Marrón 
Dendrocincla fuliginosa (c) capturados en una plantación de 
cacao del área agrícola de Caucagua, estado Miranda, norte 
de Venezuela, con un ligero recrecimiento de su mandíbula, 
ambos casos considerados leves. Fotos: C. Verea.
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recrecimiento en la mandíbula de 1,3 mm. Ambos 
casos se consideraron leves, con altas probabilidades 
de ser corregidos por abrasión.

Finalmente, el 02 de abril de 2010 se capturaron 
13 individuos del Colibrí Pecho Canela con distintas 
deformidades en sus picos. En ellos resultó notoria la 
pérdida parcial o total de una porción de la ranfoteca 
en la maxila, con seis casos donde mostraba una 
consistencia suave, flácida y descolorida (Figs 3b y 
3d), otros seis donde la dermoteca estaba expuesta 
(Figs 3a,3c y 3e) y en uno quedaba expuesto el 

de Caucagua, Municipio Acevedo, Edo. Miranda 
(10°13’36”N–66°18’30”O) entre  octubre de 2009 y 
septiembre de 2012, se capturaron otras tres especies 
de aves con deformidades en sus picos. La primera, 
un Verderón Luisucho del 15 de octubre de 2009 (Fig 
2b) mostraba un leve recrecimiento de su mandíbula, 
la cual se proyectaba 1,9 mm más allá de la punta 
del pico, limitando levemente el cierre hermético del 
mismo. Asimismo, el 10 de abril de 2012 se capturó 
un Trepador Marrón (Fig 2c), igualmente con un leve 

FIGURA 3. Deformidades del pico en el Colibrí Pecho Canela Glaucis hirsutus, capturados con redes de neblina en una plantación 
de cacao del área agrícola de Caucagua, estado Miranda, norte de Venezuela. En todos los casos destaca la pérdida parcial (b y d) 
o total de una porción de la ranfoteca de la maxila, donde puede quedar expuesta la dermoteca (a, c, e) o el hueso maxilar (f). Con 
la excepción del último (f, moderada), el resto de los casos se consideraron como leves. Fotos: C. Verea.
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hueso maxilar (Fig 3f). Con excepción de la última 
considerada moderada, el resto de las deformidades 
encajan como leves, pues algunos individuos 
marcados y posteriormente recapturados mostraron 
una recuperación de la ranfoteca perdida. Aunque 
desconocemos las razones para la deformidad 
encontrada, existe evidencia preliminar que apunta 
hacia una contaminación por hongos (Bengoa et al 
1994, Mans y Guzman 2007). Sin embargo, es mucho 
lo que falta por explorar al respecto.

Si bien la frecuencia para la deformidad en el pico 
de las aves silvestres es  generalmente baja (<2%) (Po-
meroy 1962, Sharp y Neill 1979, Sogge y Paxton 2000), 
algunos eventos aislados han registrado frecuencias 
de hasta 36% (Van Hemert y Handel 2010). De las de-
formidades observadas en el comedero artificial no fue 
posible estimar su frecuencia, dado que sólo se captu-
raron aquellas aves con problemas en sus picos. Asi-
mismo, el Verderón Luisucho reportado fue el único 
individuo capturado dentro del cacaotal, limitando di-
chos cálculos. Por su parte, el Trepador Marrón mos-
tró una frecuencia baja (3,3%; n=30), mientras que 
el Colibrí Pecho Canela registró una de las frecuen-
cias más elevadas conocidas para las aves silvestres 
(33,3%; n=39).

Con la excepción del Azulejo de Jardín, todos los 
reportes adicionales son nuevos para Venezuela y el 
Neotrópico.
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